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12 de enero del 2014 – Jimmy Reyes

El Peso de la Gloria de Dios
La semana pasada Kevin nos compartió una buena enseñanza sobre el empezar el año con menos peso.  Cuando él me compartió el titulo de la enseñanza yo le dije Amen… yo lo recibo por la fe… bueno no solo por la fe sino también con dedicación y especialmente necesito un zipper en la boca.

Mientras él estaba compartiendo la semana pasada sentí que Dios me estaba hablando acerca del la reflexión para esta semana.  No voy a compartir mucho tiempo porque quiero dejar tiempo para que adoremos y demos lugar para que Dios se mueva en medio nuestro.

Como compartió Kevin, tenemos que dejar todo peso para poder empezar el año bien.  Tenemos que venir ante la cruz de Dios y dejar todo peso del pecado, de la culpa y del orgullo.  Pero a la vez estaba pensando que a menudo cuando dejamos un peso podemos encontrar otro peso… Cuando dejamos una carga, podemos encontrar otra carga.  Por ejemplo alguna gente al dejar un vicio toma otro vicio.  ¿Cuántos alcohólicos dejan el alcohol pero se encuentran fumando?  O ¿cuántas personas dejan las drogas pero luego se encuentran adictas a la pornografía?  La clave siempre va a ser dejar algo negativo y enfocarse en algo saludable.  Por lo tanto, hoy quiero animarnos a que sí nos quitemos el peso negativo de nuestras vidas y que tomemos otro peso sobre nosotros.  Ahora el peso que estoy hablando no es un peso que te hará aumentar libras, sino estoy hablando sobre el peso de la gloria de Dios.

Hoy quiero compartir contigo una historia que creo que bendecirá tu vida y nos ayudará a experimentar la gloria de Dios.


2 Crónicas 7:1-3 (NVI)
Cuando Salomón terminó de orar, descendió fuego del cielo y consumió el holocausto y los sacrificios, y la gloria del Señor llenó el templo. 2 Tan lleno de su gloria estaba el templo, que los sacerdotes no podían entrar en él. 3 Al ver los israelitas que el fuego descendía y que la gloria del Señor se posaba sobre el templo, cayeron de rodillas y, postrándose rostro en tierra, alabaron al Señor diciendo: «El es bueno; su gran amor perdura para siempre.»
Después de construir el templo, Los Israelitas se prepararon para dedicarle el templo a Dios.  Vemos que el rey Salomón en el capitulo 6 de 2 de Crónicas hizo un bella oración de dedicación y al terminar de orar descendió fuego del cielo y consumió el sacrificio y las ofrendas que le habían dedicado a Dios.  Allí vemos algo interesante, la gloria de Dios llenó el templo.  Pero lo interesante es que la gloria estaba tan fuerte que los sacerdotes no pudieron entrar para ministrar y lo único que el pueblo de Israel pudo hacer fue doblar sus rodillas y postrarse rostro en tierra ante Dios.

La palabra “gloria” que vemos en este pasaje viene de la palabra Hebrea kabod que significa: peso, esplendor o copiosidad, gloria, honrar, majestad, poder, riqueza, suntuosidad. 

Es como el dicho que vemos cuando alguien es muy buena para un deporte o es un buen músico se dice: “esa persona esta pesada”  
Bueno nuestro Dios esta pesado… Su esplendor, poder, riqueza lo hace pesado.  Entonces cuando él desciende sobre nosotros vemos que su peso santo habita entre nosotros.  

¿Cuándo fue la ultima vez que sentiste ese peso santo de la gloria de Dios?  Ha habido varias ocasiones en mi vida cuando estoy orando o adorando y puedo sentir la presencia de Dios en una manera poderosa.  A veces hace que mi cuerpo tiemble o que caiga al piso postrándome delante de él.  Ahora no es un peso que nos aplasta pero su un peso que nos alinea a su voluntad.
Al iniciar este año nuevo quiero animar a cada persona que forma parte de esta comunidad a que seamos personas que anhelan la presencia de Dios.  Que no nos reunamos los domingos pensando a ver que van a dar de pan dulce este domingo … sino que vengamos con la expectativa que Dios va a moverse en medio nuestro, ¿Amen?  Entonces ¿cómo podemos experimentar el peso de la gloria de Dios?

Experimentando la gloria de Dios involucra:

1. Una adoración centrada en Dios
El adorar significa declarar y valorar el corazón de Dios.  Como humanos fuimos diseñados para adorar.  En vez de adorar a Dios podemos adorar a otras personas, cosas o aun nuestras propias vidas.  Por eso tenemos que centrar nuestra adoración en Dios.  Hay algo muy poderoso en la adoración a Dios.  


El Salmo 22:3 (RV60) dice:

Pero tú eres santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel.

Aquí vemos que Dios habita, Dios vive en las alabanzas de su pueblo.  Cuando adoramos preparamos un lugar para que la presencia del Rey de reyes y Señor de señores venga a habitar.  En varias ocasiones en la Biblia vemos que cuando descendió la gloria de Dios en forma de fuego, nube, terremoto, y truenos la gente estaba adorando a Dios.  No podemos negar el poder que produce la adoración.  
Cuando nos unimos para cantar los domingos no lo hacemos para matar el tiempo antes de la predicación, o aun para preparar nuestros corazones para la predicación.  La adoración es más que estas cosas… Es lo único que realmente le entregamos a Dios.  Piensa por un momento, ¿qué es lo que tu le puedes ofrecer a Dios?  Es tu adoración.  Por eso no entiendo porque algunas personas no se entusiasman, pues ese momento es sagrado.  Le estamos ofreciendo a Dios nuestro adoración y ultimadamente nuestro corazón.  Así como la porción que leímos en 2 Crónicas tenemos que rendirle a Dios sacrificios de alabanza.  Nuestras propias vidas son los sacrificios que le agradan a Dios.
Otra cosa muy importante involucrada en experimentar la gloria de Dios es:
2. Una oración continua a Dios
En 1 Tesalonicenses dice oren sin cesar.  Déjame decirte algo, Dios siempre quiere estar en relación contigo.  Dios quiere que continuamente estemos en comunicación con él.  La oración es la comunicación con Dios.  En todo tiempo, en todo lugar nosotros podemos acercarnos a él.
Vemos que después de la oración de Salomón, la gloria de Dios descendió y llenó el templo.  ¿Quieres experimentar la gloria de Dios continuamente? Búscalo en oración.  Su oído esta atento a nuestra voz.  El quiere que le conozcamos y que escuchemos su voz para que aprendamos a ser más como él.
Y por último, para experimentar la gloria de Dios necesitamos:
3. Una postración completa ante Dios
¿Cuándo fue la ultima vez que te arrodillaste delante de Dios?  Déjame decirte que muchos problemas se vencen cuando aprendemos a arrodillarnos delante de Dios, en oración y adoración.

Salmos 95:6-7 (RV60)

Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. 7 Porque él es nuestro Dios; Nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano.


El postrarnos significa humillarnos delante de Dios.  Es como en las películas que vemos cuando la gente se arrodilla delante de un rey.  Ellos están comunicando que están viviendo en sujeción a su autoridad.  La verdad es que nuestro orgullo siempre va ir en contra del rendimiento.  El yo siempre quiere decir, yo puedo, pero el arrodillarnos dice no puedo, pero reconozco que tu sí puedes Dios.  
En 2 Crónicas vemos que la gente vio la gloria de Dios y lo único que pudo hacer fue postrarse delante de Dios.  Me pregunta en este día es ¿qué tomaría para que nosotros nos pudiéramos postrar delante de Dios?  Aun la Biblia dice que toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Cristo es el Señor.

Quiero invitarte a que también incorpores la postración en tu vida como símbolo de humillación delante de Dios en adoración.  Aun cuando nos reunimos juntos, te animo a que lo hagas.

Déjame decirte que el peso de Dios es tan maravilloso.  Cuando él desciende él cambia la atmosfera y transforma nuestras vidas.

Después de la dedicación del templo y después que el pueblo experimentó la gloria de Dios, vemos que Dios le dijo a Salomón en:

2 Crónicas 7:14 (RV60)

si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.

Aquí vemos que sucede cuando adoramos, oramos y nos postramos en arrepentimiento delante de Dios... Aquí dice: El nos escucha, nos perdona, y nos sana…. Su gloria desciende con poder y nos convierte en personas de peso (personas de substancia)… 
Hoy quiero animarte a que hagas esta tu meta en este nuevo año… que juntos podamos decir este año queremos aprender a buscar y experimentar la gloria de Dios.  

Hoy queremos terminar tomando un tiempo para practicar la enseñanza… Queremos terminar orando, adorando y postrándonos delante de Dios.  Te invito a que en este día dejes al lado el temor, la vergüenza y que busques a Dios como nunca antes.  Que juntos podamos experimentar el peso de Dios.  Déjame decirte que nada nos puede transformar como el experimentar la gloria de Dios.
Oremos…
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